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EDITORIAL

D E  P A R  E N  P A R  /  S E M A N A R I O  A G O S T O

En los años 20, del siglo XX, tomó 
forma el movimiento sufragista en 
Colombia, y su exigibilidad 
permanente hizo que en la década del 
50 las mujeres colombianas 
conquistáramos el derecho al voto. Y 
más que el acto en sí, este representa 
una de las condiciones más 
importantes para nuestra posibilidad 
de vivir en sociedad, dado que 
adquirimos jurídicamente la calidad 
de ciudadanas.

Aunque ahí dimos un paso enorme 
hacia adelante, siempre ha existido la 
dificultad de tener miles de barreras 
alrededor, y eso, en resumidas 
cuentas, es lo que condensa la vida de 
las mujeres, quienes somos más de la 
mitad de la población del mundo.

Entre otras cosas, se evidencia en la 
apuesta de los movimientos de 
mujeres, también en el siglo XX, la 
denuncia en la categoría de género de 
diferentes elementos de la 
cotidianidad, demostrando que la 
inferioridad de las mujeres era una 
condición inequívoca de desigualdad. 
Así arrancó la consolidación de la 
apuesta en el activismo, que 
posteriormente pasó a las elaboraciones 
académicas y luego a las políticas 
públicas, a través de ganancias en 
estamentos como la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU).

Pero nuestra historia contra el 
patriarcado es la del toma y dame. A 
medida que ganamos en elementos 
frente a la igualdad, también 
perdemos en lo político, es el caso de 
lo que vivimos en la actualidad; por 
ejemplo, aunque ganamos en el uso 
del femenino en el lenguaje, hemos 
ido perdiendo en lo que hoy se 
denomina lenguaje incluyente, de 

esta manera, se le ha restado a nuestra 
presencia en su aplicación cotidiana. 

Y aunque logramos convenciones y 
tratados que han ido vinculando a los 
Estados para la construcción de 
políticas públicas garantistas para las 
mujeres, elementos como decir que 
las mujeres somos una población, 
terminan generando una confusión 
en la que finalmente perdemos todas. 

Por estas razones, sería interesante 
mantener, al menos, una mínima 
diferencia al usar la categoría género 
desde el análisis de condiciones sociales, 
es decir, apostarle a una comprensión 
sencilla, pero contundente que 
evidencie tres grupos de problemas 
socialmente relevantes, así:

• Los relacionados con la opresión 
contra las mujeres y que evidencien 
que la inferiorización de las mismas, 
es el centro del patriarcado como 
sistema de opresión.

• Los relativos a la masculinidad, 
tanto para analizarla como para 
aplicarla en políticas públicas que se 
ocupen de cuestionar y transformar 
la manera de relacionamiento de los 
hombres en nuestra sociedad.

• Lo relativo a la orientación sexual y 
a la identidad de género, de manera 
que ese analice y se trabaje en pro de 
la transformación de las formas de 
discriminación, que viven quienes se 
identifican en la diversidad desde 
estas dos perspectivas.

El género es una categoría de análisis

Constanza Fletscher
Apoyo mujer y género 
Subgerencia de Soporte Corporativo
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Según cifras del Ministerio del Interior, entre 2020 y 
2024, se identificaron 932 víctimas de trata de 
personas en Colombia, de las cuales el 83% eran 
mujeres. La mayoría de los casos están relacionados 
con explotación sexual.

300 años, eso falta para erradicar el matrimonio infantil 
en el mundo, según Save the Children. 

La violencia online también se dispara: estudios de 
UNESCO e ICFJ indican que casi 75% de las periodistas 
han sufrido amenazas virtuales, a menudo resultando 
en autocensura.

El 70% de las víctimas de trata a nivel mundial son mujeres 
y niñas. En América Latina, la mayoría son explotadas 
sexualmente y muchas son migrantes o desplazadas 
internas. Solo una de cada cien personas tratantes es 
condenada penalmente, indica la UNODC y la OIM.

Y HAY QUE DARLOS…



D E  P A R  E N  P A R  /  S E M A N A R I O  A G O S T O  

Nombrar las violencias por 
su nombre, con precisión y respeto

Sí decir:
• Feminicidio, violencia sexual, violencia económica contra las mujeres, 

acoso laboral y sexual.
• La comunicadora fue víctima de violencia contra las mujeres y  de 

género, según informó la Fiscalía.

Evitar:
• Crimen pasional, violencia intrafamiliar (cuando se trata de violencia 

de género), problemas conyugales.

DECIRLO BIEN, 
PENSARLO MEJOR...

El desarrollo libre de las mujeres en los medios es 
responsabilidad de todas y todos. Construyamos entornos 
laborales, justos, seguros y equitativos   

 

Recomendaciones: 

• Detén el sexismo: no normalices chistes, comentarios ni practicas 
discriminatorias. Sé parte de la transformación.

•  Da voz a las mujeres: inclúyelas como fuentes, líderes y protagonis-
tas en los contenidos y decisiones. 

• Usa lenguaje inclusivo: comunica con respeto. Las palabras también 
construyen equidad.

• Sé mentora y aliada: brinda apoyo a mujeres que están creciendo en 
el medio ¡El impulso es colectivo!. 

Sindi Paola Pinzón 
Área de  Gestión de Talento Humano
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En el corazón del campo colombia-
no, donde la guerra intentó arran-
carlo todo: la tierra, los hogares y la 
vida misma, las mujeres campesi-
nas se han mantenido firmes como 
raíces profundas, han sido mucho 
más que víctimas, han sido guar-
dianas del territorio, cuidadoras de 
la comunidad y sembradoras de 
futuro.

En municipios como Itüango, en 
Antioquia, históricamente marca-
dos por el conflicto armado, ellas 
han resistido con la fuerza de su 
trabajo diario y la sabiduría que se 
hereda con cada cosecha. Gloria 
Misas, campesina y víctima de la 
violencia, lo dice con una convic-
ción que estremece. “Aquí resisti-
mos sembrando, pero también ha-
blando, organizándonos y exigien-
do que nos vean. Porque somos 
campesinas, mujeres del campo 
que luchamos para que se nos 
escuche, se nos respete y se nos 

incluya”. Sus manos han alimenta-
do generaciones, han reconstruido 
hogares y han tejido redes de 
apoyo donde antes solo había 
miedo.

Son ellas quienes han transforma-
do el dolor en acción, el abandono 
en organización y la memoria en 
una semilla viva de dignidad. En 
RTVC también hay mujeres campe-
sinas que, con su voz, su mirada y 
su compromiso con los territorios, 
están transformando la forma de 
hacer periodismo.

Desde sus experiencias y raíces, 
aportan una visión más humana, 
cercana y profunda de la realidad 
rural, demostrando que contar el 
país también es otra forma de sem-
brar vida.

Geraldine Zapata - Periodista
Emisora de Paz de Itüango (Antioquia)

¿QUIÉN DIJO ESO? 
LAS QUE SIEMBRAN LA VIDA: MUJERES 

CAMPESINAS FRENTE A LA GUERRA Y LA PAZ 

Para informar sobre víctimas 
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1 al 7 de agosto 
Semana Mundial de la Lactancia Materna
Visibiliza el derecho de las mujeres a amamantar libremente, con 
apoyo institucional y social. Rompe estigmas sobre maternidad, 
cuerpo y crianza.

6 de agosto 
Fundación de Bogotá
Releer la historia desde las mujeres indígenas, negras y mestizas, y 
su papel invisibilizado en la fundación de la ciudad.

7 de agosto 
Batalla de Boyacá
Reconocer a las mujeres en la independencia como informantes, cui-
dadoras, tejedoras de redes logísticas y resistencia.

8 de agosto 
Día del Bombero
Homenaje a las mujeres bomberas que desafían estereotipos y con-
quistan profesiones tradicionalmente masculinizadas.

9 de agosto 
Día Internacional de los Pueblos Indígenas
Destacar a las mujeres indígenas como defensoras de sus territorios, 
culturas y derechos colectivos.

9 de agosto 
Día Nacional de la Mujer en Sudáfrica
Visibilizar a mujeres como Ruth First y Winnie Madikizela-Mandela, 
que resistieron el apartheid con coraje, desde el periodismo, el acti-
vismo y la movilización popular.

VISIÓN EN CLAVE DE MUJER Y GÉNERO

DÍAS PARA RECORDAR Y RE-PENSAR
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Con la participación de más de 40 organiza-
ciones y representantes de 14 municipios, Flo-
rencia, Caquetá, fue escenario de la Primera 
Audiencia Pública de Justicia Climática, Agra-
ria y de Género. Un evento sin precedentes que 
reunió a mujeres campesinas, indígenas, 
firmantes del Acuerdo de Paz, lideresas rurales 
y funcionarias del Estado para dialogar sobre las 
transformaciones urgentes que requiere el país 
desde el territorio y con enfoque de género.

Lady Angarita, de la Fundación Mujeres, 
Amazonía y Paz (FUNMAPAZ), destacó la fuerza 
del encuentro: “Esta audiencia es un espacio 
convocado por las mujeres y para las mujeres, 
donde comenzamos a tejer colectivamente 
una ruta hacia la justicia ambiental, agraria y 
de género. Las mujeres somos actoras claves 
en la defensa de la Amazonía, y este es un paso 
firme para avanzar en nuestros derechos”.

Desde el Ministerio de Agricultura, Nancy 
Andrea Moreno, directora de Mujer Rural, 
subrayó la importancia de integrar estas 
voces a las políticas de Estado: “La reforma 
agraria no puede hacerse sin las mujeres. Ellas 
son el corazón de la economía campesina y del 
cuidado ambiental. Hoy el gobierno avanza 
hacia una redistribución de tierras que tenga 
en cuenta sus propuestas, saberes y necesida-
des”.

En ese mismo tono, la lideresa María Ospina, 
de Cartagena del Chairá, insistió en que las 
mujeres rurales deben ser protagonistas en la 
construcción de políticas públicas: “Trajimos 
nuestras voces desde la Colombia profunda, 
donde muchas veces no hay ni señal de celu-
lar ni medios para llegar a las cabeceras mu-
nicipales. Este espacio nos permite decirle al 
Estado qué necesitamos y cómo soñamos 
nuestras comunidades”.

Natalia Quiroga, asesora de la Secretaría 

CON  ENFOQUE

MUJERES ALZAN 
LA VOZ POR LA 
JUSTICIA 
AGRARIA, 
AMBIENTAL Y 
DE GÉNERO EN 
CAQUETÁ
Miguel Ángel López
Periodista de la 
Emisora de Paz de San 
Vicente del Caguán
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CON  ENFOQUE

CON  ENFOQUE
General de la Unidad de Restitución de Tierras, reconoció el valor de esas voces: 
“Nuestro trabajo parte de la escucha. Las mujeres caqueteñas están transfor-
mando los modelos productivos, dejando atrás la ganadería extensiva para 
apostar por la soberanía alimentaria y la conservación del territorio. Por eso 
impulsamos un enfoque de género en todas las etapas del proceso de restitu-
ción de tierras”.

Las exigencias también incluyeron llamados concretos a garantizar autonomía 
económica para las mujeres. “El problema no es solo la falta de tierra o recursos, 
también es que muchas mujeres no pueden tomar decisiones porque depen-
den económicamente. Eso las obliga a quedarse calladas frente al maltrato y a 
la injusticia”, expresó con fuerza María Ospina.

 Betsy Ruiz, firmante del Acuerdo de Paz y gerente de la cooperativa para el 
Buen Vivir y la Paz del Caquetá, fue enfática: “Queremos dejar atrás la partici-
pación simbólica. Hay marcos normativos claros, como la Ley 731, la 1257 y la 
1325, pero necesitamos implementación real, acciones concretas que transfor-
men nuestras vidas. No más proyectos que nos instrumentalizan sin cambiar 
nada en el territorio”.  

Moreno, desde el Ministerio, coincidió: “Reconocemos que históricamente el 
acceso a la tierra ha sido negado a las mujeres. Hoy estamos impulsando el 
programa especial de acceso a tierras para mujeres, pero también enfrenta-
mos barreras institucionales que debemos desmontar juntas. Esta audiencia 
es una oportunidad para tejer esa articulación”.

Las intervenciones reiteraron que el acceso a la tierra no puede desvincularse 
de la justicia ambiental ni de la paz. “Somos las que cuidamos el agua, las semi-
llas, los bosques”, dijo Betsy Ruiz. “No queremos más gallinas en el patio como 
única oferta. Queremos autonomía económica, incidencia política y participa-
ción en la toma de decisiones que afectan nuestros cuerpos y territorios”.

Natalia Quiroga cerró su intervención con una reflexión: “La tierra tiene que 
estar en manos de quienes la cuidan y la trabajan. Y en Caquetá, esas manos 
son principalmente de mujeres que han resistido décadas de guerra, despojo 
y abandono institucional. Nuestro compromiso es que esta vez sí se escuchen 
y se atiendan sus apuestas”.

Este encuentro, inédito en el país, dejó claro que la justicia climática, agraria y 
de género no se construye desde los escritorios, sino desde la voz colectiva de 
las mujeres que habitan y defienden la Amazonía. Ellas no solo reclaman tierra: 
siembran futuro.
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